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4 —Colcha p3ra cochecito de nlfio 
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E X P L IC A C IÓ N  DE LOS SU PLE M E N TO S

1 . H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 779. -  T raje  para niño, cha- 
queta para nifia, cham brita y  un cuerpo. -  V éanse los grabados 
y  explicaciones en la  misma hojtu

2. H o ja  d e  d i b u j o s  n ú m .  779. -  Diversos y  variados dibu­
jos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F ' i G U R i N  I L U . M I N A D O .  —T rajes de baile.
P rim er traje, de seda brochada color de esm eralda; falda 

drapeada formando estrecha co la , ligeram ente abierta por el 
borde, en e l delantero cruzado rem ontando en e l  talle en dos 
picos, guardando la  hechura de nn coselete sobre el cuerpo de 
m uselina de seda color de rosa pálido orlado de cuentas verdes, 
M angas corlas. U na gran rosa encarnada v a  prendida en ia 
cintura.

Segundo traje de crespón de C h in a color d e  rosa pálido for­
m ando túnica drapeada, sabiendo en dos picos sobre el cuerpo 
ajustándolo y  quedando la form a de on coselete en la  espalda. 
Blusa de encaje de V enecia con faldón en el delantero, con es­
cole  fisu c id o  a  nn cordón de perlas. Dos antenas d e  fantasía 
adornan el tocado.

D ESCRIPC IÓ N  DB LOS G RABAD O S

I a  3 . T r a j e s  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e  y  a b r i g o  d e  t e r ­

c i o p e l o .

I. Traje  de panilla color de ciruela: falda iigeramente dia­
peada sobre e l delantero adornada de pespuntes, lo mismo que 
en la  chaqueta. Chaleco de seda de fantasía de color crem a y

ciruela, formando un cnello sobrepuesto a  las solapas de la 
chaqueta. C inturón de terciopelo negro, Som brerito de tercio­
pelo negro guarnecido de dos plnmas desrizadas.

II . Abrigo de terciopelo frappé, de color azul noche, adorna­
do con pieles de zorro blanco. T o ca  de terciopelo adornado de 
un penacho blanco,

I I I .  Traje  de terciopelo de lana de color azul antiguo con 
listas m uy finas. F ald a  con túnica redondeada y  chaqueta abro­
chada por tres botones de corozo. Som brero de terciopelo gnar 
necido de dos antenas.

4. C o l c h a  p a r a  c o c h e c i t o  d e  n i S o , bordada sobre l i ­
nón o franela. E l contorno está festoneado con grandes ondas 
y  en cada ona de ellas van bordados pequeños dibujos a  ponto 
de piametis. E n  e l centro de cada dibujo se hace un ojal por el 
que se pasa una bonita cinta que rodea la  colchita  y  se anuda 
en la parte inferior formando un pequefio lazo. E l revés está 
forrado de raso acolcbado o  relleno de plumón.

5. S e r v í L L B T A  d e  c e n t r o  bordada. «Racim os de nvas>. 
Este bordado se bace con suma sencillez trabajando las hojas 
contorneándolas a punto de cordoncillo lo mismo que las venas, 
con h ilo  de lino brillante. L o s  racimos de uvas están hechos a 
punto de festón con un calada en e l interior sujeto por una 
ruedecila y  cuatro b a iiiia s  festoneadas.

6. CURBBMRSA bordado a la  inglesa sobre tela fina o linón. 
Las esquinas están formadas por elegantes palm as cuyos tallos 
están hechos a  punto de cordoucillo y  las hojas de bordado in ­
glés lo mismo que los ojetes. L o s contornos exteriores van 
adornados de un festón de relieve y  de pequeños ojetes.

7 a  14. A b r i g o s  d e  i n v i e r n o ,

I .  Abrigo  de tela de fantasía de color beige con cuadros ver­
de obscuro y  castafia, abrochado por grandes botones de coro­
zo. C u ello  y m anguito de pieles de opossum. Som brerito de 
terciopelo negro, guarnecido de un gran lazo de tafetán.

I I .  Abrigo  de paño de color gris claro  o  de a ieo a, con cuello , 
canesú y  bocam angas de la  m isma te la  adornado de botones de 
faniasia, Som brerito de terciopelo negro adornado con dos 
antenas.

i n .  Abrigo  de seda brochada, orlado de una ancha tira de 
terciopelo Liso y  guarnecido con grandes botones de terciopelo 
oegro. T o ca  de piel de nutria adornada de un penacho blanco.

muy pronunciados en el delantero. Sisas m uy anchas y  bajas 
T o ca  drapeada de felpa o  terciopelo adornada de dos orejas de 
)a m isma tela.

1 5  a  2 2 .  T r a j e s  d e  v i s i t a  v  b l u s a s  s e n c i l l a s .

I .  B lu sa  de raso color de coral rosa, con cnello y  puños 
adornados de bordados de fanlasfa  negros y  azules y  botones 
de pedrería.

I I .  B lu sa  de crespón de seda de color crema, adornada con 
tiras de raso negro con flores bordadas color de cereza, Un 
volantito de tul plegado rodea e l escote.

I I I .  B lu sa  de crespón de C h in a  aznl espliego, adornada con 
bieses de taso  negro; interior de tul tostado. M angas m ontan­
tes hasta e l escote,

I V . T raje  de crespón de seda gris plata guarnecido de pieles 
de skungs. V olan te de la  sobrefalda y  cintuión de terciopelo 
color de violeta  obscuro y  delantero de encaje de oro, U n  vo­
lantito  de tul b lanco  plegado rodea el escote,

V . T ra je  de raso flexible azul fayence, guarnecido con pieles 
de skungs. Cuello de guipur m uy fino rodeado de pieles. Falda 
con túnica ligeram ente fruncida a l talle y  cinturón de terciope­
lo  azul rey.

V I .  T raje  de seda d e  color gris hum o, adornado con un 
cuello de encaje de V enecia. F ald a  drapeada por varios plie­
gues que parten de ¡a cin tura, delante y  detrás,

V I I .  Traje  de raso aznl noche, y  túnica de terciopelo m u­
cho m ás obscura, orlada de pieles de aim ifio. B lusa interior 
de tul.

V I I I .  T ra je  de seda brochada negra, gnarnecido de taso 
negro y colgantes de perlas de azabache. Ch aleco de tafetán 
blanco con cuello oegro.

2 3  a  3 0 . T r a j e s  d e  c a l l e  y  b l u s a s  d e  n o v e d a d .

I. B lu sa  de tafetán flexible de color crem a, con  cuello , p a ­
ños y  cinturón de seda azul pavo real. E l delantero cruza a  nn 
lado, prendido eon botones azules.

I I .  B lu sa  de crespón de seda color de cereza, guarnecida 
con seda de fantasía color de cereza con lunares negros. C intn­
rón y  gran lazo de terciopelo negro.

I I I .  B lu sa  de raso flexible color de m alva, adornada con 
tien cilla  y  bieses d e  terciopelo negro,

IV . T raje de hechura de sastre de tela inglesa listada, guar-

5 —Serville ta  de centro

3.—Oubremeea

IV . de paño arrasado azul m arino, abrochado a  un
lado por dos botones con aplicaciones de trencilla U na ancha 
lira  pespunteada orla e l borde de la  prenda. C n ello y  bocam an­
gas d e  pieles de skungs. Som brero m uy levantado de detrás de 
seda bienca, fa ñ ad o  de terciopelo azul m aiioo.

V . Abrigo  de terciopelo n egro , m entado a  un canesú de muar
y adornado con un cuello de terciope­
lo . Som brero de m uar negro, adorna­
do de un penacho colocado h a d a  atrás 
sobre e l  a la  levantada.

V I .  Abrigo  d e  pafio coior de topo, 
con canesú ybocam an gas de pafio g a ­
muza, abrochado con  botones de con­
cha. Som brerito de terd op elo , ador­
nada de dos antenas y  nn cabujón.

V I I .  Abrigo m uy sencillo , de m uar, 
fran dd o a un  canesú de la  m ism a tela 
y  abrochado por dos botones con pre­
sillas. G ola  y  bocam angas de pieles 
de skungs. Som brerode felpa con  alas 
levantadas, forradas de terciopelo.

V I I I .  Abrigo  de pafio flexible de 
color axul ptavo real con cnello y  boto­
nes de terciopelo negro, abrochado 
con mucha originalidad con dos b o to ­
nes encom iados que forman dos picos

necido de palio liso e l borde de la  chaqueta recta y  la  falda. 
U n a  presilla con botones prendida en m edio de la  espalda. 
T o ca  de terciopelo negro.

V .  Traje de estilo sastre de jerg a  m uy fina adornado con  un 
cnello de terciopelo negro, L a  falda y  la  chaqueta lleva  piezas 
redondeadas, enteram ente adecuadas y  adornadas de pespuntes.

V I .  T raje de hechura de sastre de paño atrasado azul lá(Mz 
adornado de solapas de raso negro. Chaleco de seda de fanta­
sía y  cam iseta de tu l. Som brero de terciopelo negro guarneci­
do de plumas.

V I I .  Traje estilo de sastre de terciopelo negro; chaqneta con 
grandes faldones con hechura. C u e llo d e  pieles de arm iño. T o ca  
de pieles d e  arm iño adornada de dos antenas,

V I H , T raje de sastre de jerg a  color d e  castafia adornado de 
pespuntes. F a ld a  con tres volantes lisos abrochados a nn lado. 
C u ello , solapas y  bocam angas de seda listada aznl y  negra. 
Som brerito de muar n ^ r o , guarnecido d e  un penacbo de fan­
tasía.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

Actualmente, io más caiacteTÍstico de la moda 
puede resumirse en pocas palabras: sencillez en las 
líneas, riqueza en los adornos, y el perfil dibujándose
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7  a  14 —A b r i g o s  d e  in v ie r n o

siem pre. L as form as apenas varían; la preocupación  
p rincipal d e  lo s m odistos es e l cu id ad o  d e  la línea, y  
la form a se  desprende cad a  vez m ás de lo q u e  puede 
interrum pir la  pureza de aquéllas.

C a d a  d ía  se  señala más la  preferencia por los c o ­
lores que recuerdan los tonos anim ados y  vigorosos

de los pintores de la escu ela  ita lia n a  los viejos tonos 
de oro, los azules celestes lím pidos, lo s rojos la m i­
nosos, los vio letas obispales; y por esto nos alejam os,

I con  esta p aleta  ru tilan te, d e  los pintores d e l Rena- 
¡ cim iento , d e  esos tonos a lgo  borrosos d e l s iglo  x v in  

qu e han sid o  durante m u ch o  tiem po nuestros prefe­

ridos, d e  lo s c ie lo s m urientes, de lo s azules con m ez­
c la  de co lo res, de los verdes apagados, d e  los mati­
ces rubios y  de las tintas aperladas, para llegar a los 
am arillos brillantes d e  V e n e c ia  y  de Florencia, patria 
de la  lu z  y  d e  las artes. L a s  telas recam adas d e  este 
invierno y  lo s brocados continuarán lleván don os a
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I 15 a  22.—Trajes de v is ita  y  blusas sencillas

esta época. T o d a s  las sederías 7  tos terciopelos des- oro verde, de oro  rojo, d e  plata m ate, lo d o  lo  cu a l | jid o s, con  las gruesas lanerías lo m ism o que co n  los
tinados a  abrigos y  a  trajes, lo  m ism o q u e a  som bre- dará apariencia de riqueza a  lo s vestidos. tu les y  m uselinas.
ros, nos ofrecen  esos m atices azul d e  vid rio , verde N uestros m odistos com bin an  esta gam a d e  colores ¡ E l casim ir d o b le  entra  en com petencia con  el paño 
cachem ira ch illó n  y  sobre  todo, v io leU  episcopal, so- y  hacen  creaciones nuevas y atrevidas. en lo s trajes fantasía: reem plazará, en las que tienen
bre las cuales se destacarán, a  la luz, los bordados de E l  tercio p elo  se  com bin ará con  toda clase  de te- n ecesidad  d e  casar la  elegan cia con  la econom ía, el
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C s to n D R O U E T .E d iU u r

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
R e p ro  d u cU o n  P r o h  : t í d «
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u n la n e y " .
f

E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
para Adnltos. y  para Niñoa.

Infalibles; efecto producido en media hora.
F U M O U Z E  .  PARIS, y  en  lo d o s ta s F a r m a e io s  det Otobo

G y < > f i u 'ú » n  í f c L U - t c m S ^ ' i ^

i A m e J í i r  e v ^ i r

d e ?  p ecH o  ñ u í  XtyrFD Acc¿BF¡Je<) y  

r / n ^ ^ u i i A .  Á/.J í f r m i q i i í Í D  cxrn iA o xá .

L a  ‘ ‘ CRÉM E S IM O N ” . E s  un  
p ro d u c to  m a r a v i l lo s o  p a ra  el 
c u id a d o  de i r o s t ro  y  su  b e lle za . 
.— p o lv o  d e  a r r o z  y  ja b o n c i l lo  
a  la  “  C ré m e  S im ó n  ” .
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raso tap id o , lo s paños y  casim ires d e  seda y  lo s  eres- 
pones de China, lo  m ism o q u e  todas las sederías q u e  | 
d e  ellos se  derivan. L a  flexib ilidad  y sobre todo lo s I 
reflejos opalinos q u e  fotinan con  sus pliegues, lo s ¡ 
hacen  m ás seductores, y  ya  q u e  los trajes drapeados

23 a 30.—Trajes de calle y  blusas de novedad

están d e  m oda, ésta  es la  ocasión  de h acer resplan- que p arece inspirado en algiin grabado de la  E d ad  
decer sus alegres visos y  de sacar de ellos to d o  el ' M edia. N ad a  tan  exquisito co m o  estos m ovim ientos 
efecto  q u e  pued a esperarse. ' q u e  ponen  al descu bierto  la  gen tileza del p ie  y las

L o  q u e  nos encanta, en esos trajes fantasía, es el finezas d e l tob illo , p o r lo  m enos tales co m o  lo s han 
ligero m ovim iento dearrem ango, en su parte inferior, ' co n ceb id o  lo s m uestres de la  m oda.

;
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Contra el romadizo

Parece u sa  p aradoja ,.,, pero es la  verdad lisa  y llan a. E n 
invierno e l romadizo es relativam ente raro; en primavera se 
generaliza a lgo ; en  verano llega  a sn ponto m áxim o d e  ftecaen- 
c ia , y disminuye a  la proxim idad d el otoño.

Y  esto se com prende perfectam ente, S ea  cual fuere la  teo­
ría de la  producción y  de la  génesis de! rom adizo, es o n  hecbo 
cierto  e innegable qne e l frío, las corrientes de aire, la  transi­
ción brusca de una atmósfera caldeada a otra fría, la  supresión 
de la  transpiración, provocan e l rom adizo. A hora bien, en in­
vierno DOS cnidamos más, nos abrigam os, nos precavem os con­
tra  las intemperies de la  atm ósfera, evitam os con gran  cnidado 
las transiciones bruscas, nos gnacdamos d e  las desagradables 
con ien tes de a ire, m erced a estos sabios principios y  a estas sa­
ludables m edidas aigiénicas, el rom adizóse im planta pocas v e ­
ces en nuestros delicados apéndices olfatorios.

E n  verano, en prim avera, por e l contrario, ¡adiós, b igieuel, 
¡adiós, prudencia!, ¡adiós, precauciones! V  desnudo e l cnello, 
descubierta la  cabeza, los pies m ojados, el pecho a l ú r e  libre, 
vam os a coger e l m uguete, las violetas o  las m anzanas..., y  re­
gresam os a  casa arrom adizados, estornudando, y ,  enfermos 
nnos ocho días, m aldecimos el romadizo en lugar de m aldecir­
nos a  nosotros mismos,

¿Qné hacer para evitar e l romadizo y  curarlo cnando no pue­
de evitarse?

Sencillo , sencillísim o desde ayer, puesto qne desde que el 
catarro nasal existe, todo lo que h a  podido hacerse para é l ha 
sido denom inarlo coriza.

H o y  y a  es otra cosa, y  los signientes polvos dan e l San M i­
guel A rcángel triunfador d el ángel caído.

Cuando haga m al tiem po, frío, lluvia, hnm edad, a l salir de 
casa y , en general, de nn sitio caliente, tomas nna o  dos pul­
garadas de la  siguiente m ezcla:

Dermatol.......................................................................... logramos
P olvo de quina...........................................  1$ -
Ortoformo....................................................  5 ”
Cocaína.........................................................  50 centigramos
Choihidrato de morfina...........................  30 —
A cid o  bórico en p olvo.............................  20 -

S i e l acceso de romadizo se manifiesta con violencia, tómese 
nna pulgarada d e  este polvo, desde los primeros síntom as, cu i­
dando m ucbo de qoe penetre profnndamente en las narices as­
pirándolo fuertemente.

Durante e l d ía , y  especialm ente por la n o ch e , despnés de nn 
ligero lavado de las narices con agna boricada dbia, tómese dos 
o  tres polvos consecotivam ente,

E n  menos de cuarenta y  ocho horas qneda carado e l rom a­
d izo , y  lo qne es mejor, no aparece cnando se usa de ellos pre- 
ventinamente.

MISCELANEAS FEMENINAS

E l con greso de m odistas q u e  se está celebran do 
en C h icago, h a  tratado de averigu ar con  exactitu d  io 
q u e gastan las m ujeres am ericanas en sus toilettes, 
según sea su clase  social.

S e  ha sabido, después d e  laboriosas in vestigacio­
nes, q u e  las señoras d e l gran m undo gastan, cada 
u n a  y por térm ino m edio, 325 co o  francos anuales. 
C ien  dam as d e  la  buena sociedad d e  C h icag o  son las 
q u e destinan esta cantidad a  vestidos. E n  cam bio 
h ay diez m il señoras burguesas q u e dejan a l año, 
cad a  una, 25.000 francos en los grandes talleres de 
m odas. L a s  m ujeres d e  em pleados con  buen sueldo 
y  pequeños com erciantes, vien en  a gastar unos 7.000 
francos. Su e legan cia  es sobria y  se  m antienen siem ­
p re  en el ju sto  m edio. E sas m ujeres form an legión.

L a s  sufragistas apenas si llegan a  los 2.500. Las 
m odistas consideran a  la  m ujer partidaria d e l sufra­
g io  fem enino com o un ser despreciable.

D e  to d o  e llo  se  ha sacado la  co n secu en cia  q u e  ya 
podía haberse sabido de antem ano: la  q u e gasta más 
dinero es la  más herm osa y la  más rica.

N in gun a m ujer rica  y  herm osa regatea nada en 
e l vestir..., sobre to d o  si alguna v e z  la han llam ado 
elegan te.

L a  reina O lga , de G recia, se h alla  en posesión de 
un álbum  en q u e estam paron su nom bre todos los 
príncipes y  personas ilustres que visitaron la  corte 
d e  A ten as. S igu ien do la  m oda, en boga durante el 
últim o tercio del siglo  últim o, éstos habían de con ­

testar p o r escrito a  una pregunta, previam ente for­
m ulada por ta reina.

L a  prim era h o ja  del á lbum  está firm ada por e l rey 
Jorge I , que m urió, b a ce  p oco, por m ano crim inal. 
A  la  pregunta: «¿Cuál es la  id ea  q u e  tiene usted de 
la  felicidad?»; estam pada en la  b o ja  por puño y  letra 
de la  joven  reina, co n testó  e l soberan o de G recia, 
sin dud a cansado ya  de su d ign idad  real: «Q uisiera 
hallarm e siem pre en posesión de una d o b le  corona 
(m oneda griega), pero no de una corona.»

Preguntando al rey O scar I I  de Suecia sobre su 
co n cep to  de la  desgracia, co n testó  éste con  su pro­
verbial llaneza: «P ara m í la  desgracia  con siste  en 
unas botas dem asiado estrechas, con  unos granitos 
de arena dentro y un pie pesado q u e lo s pise.»

A  E duard o V I I  de In glaterra  dirigió ¡a reina la 
siguien te pregunta: «¿Cuáles son las personas que le 
resultan a usted  m ás antipáticas?» E l rey, q u e  fué el 
soberano q u e  tal vez sufrió más q u e n inguna otra 
testa coron ada, ba jo  la  inm ensa popularidad de que 
era objeto, y por con secuen cia, d e  todas las indiscre­
ciones inherentes a  ella , con testó, sin dud a bajo  la 
im presión d e l fastidio  con cen trado: «Para mí, las 
personas más desagradables y antipáticas del m undo 
son las que, apuntándom e el paraguas, exclam an  con 
entonación  triunfante: ;A b í val»

D ic e -¿ ’-Sí/aíV q u e  en un pequeño p oblado japonés, 
existe  una co lo n ia  fem enina q u e  se ded ica  a  la  p es­
ca de perlas. V iv e n  las pescadoras y sus fam ilias ex­
clusivam ente d e  esto, sien do de observar que los 
hom bres (los m aridos, los hijos, lo s herm anos de las 
pescadoras) se ocup an  sólo  en lo s quehaceres do  
m ésticos.

H em o s d ich o  se ocufan  y hem os d ich o  m al. D e ­
bíam os decir se ocupaban. P o rq u e  sucedió  q u e  ca n ­
sados de un trabajo  tan prosaico y de la tiranía fe ­
m enina que los hum illaba, los hom bres se han rebe­
lado valientem ente.

Sus aspiraciones son bien  justas, au n q u e contrarias 
a sus tradiciones seculares: quieren trabajar com o las 
m ujeres, sus tiranas (y las nuestras). Im itan do el 
ejem plo d e  las sufragistas inglesas, q u e  odian  cor- 
(Úalmente e l fogón, la escoba y  la  aguja , los jap o n e ­
ses de quienes b abla  L 'E c la ir  b a o  en aib o lad o  la 
bandera revolucionaria. R eun idos todos para ser más 
fuertes, los hom bres m archaron dispuestos a pescar 
perlas; p ero  las m ujeres se habían  enterado de sus 
propósitos y  los esperaban a  pie firm e y co n  lo s puños 
en guardia.

S e  trabó u n a  lu ch a  terrible, saliend o victoriosas 
las m ujeres, y  lo s m aridos, h ijo s y  herm anos reb el­
des volvieron a  sus casas m altrechos y desesperados. 
A h o ra  han recurrido a  la protección  d e l gobierno.

E sto  nos hace tem er e l triunfo de las sufragistas. 
S i un  d ía  se llega de veras a  las m anos, ¡D ios sabe 
qu é será de nosotros! E n tretan to  q u e vayan  pensao 
do  lo s filósofos sobre el con traste  d e  lo s dos sexos y 
la  efectividad , ya  dudosa, de nuestra suprem acía.

LOS DOS E S P E JO S

U n  d ía  un  esp ejo  d e  sup erfic ie  perfectam ente p la­
na en con tró  en un  jardín  un espejo convexo.

— E res m uy insolente, le  d ijo , a l reproducir la  n a­
turaleza d e l m odo que lo  haces. D e b es  estar loco 
para dar a  todas las figuras una gruesa panza to m an ­
do en gráciles y sutiles lo s pies y las cabezas, cam ­
biando las lineas rectas en curvas.

— E res tú e l q u e  deform a la  naturaleza, repuso ca­
lladam ente el espejo con vexo; tu  p lateada persona se 
im agin a q u e  los árboles son  todos derechos y las c o ­
sas planas com o eres tú. L o s  tron cos d e  los árboles 
son curvos. E sta  es la  verdad, tú  no eres sino un e s ­
p ejo  engañ ador y m entiroso.

— Y o  n o  en gañ o a  n adie. E res tú, com padre co n ­
vexo, e l q u e  haces la  caricatura de lo s hom bres y de 
las cosas.

L a  d iscusión  com en zaba a  encon arse cuan do acer­
tó  a  pasar p o r a llí un  geóm etra.

—  Q ueridos am igos, tenéis razón y, sin em bargo.

los dos estáis equivocados, d ijo  a  los espejos; e n ­
tram bos reflejáis lo s ob jeto s según las leyes de la 
óp tica . L as im ágenes q u e  reproducís tienen en u n o  
y  otro una exactitu d  geom étrica, son perfectas todas 
en las dos.

U n  esp ejo  có n cav o  produciría una tercera im agen 
m uy diversa y, sin em bargo, perfecta.

E n  cuan to  a  la  naturaleza, después h ay q u e tener 
en cuen ta  q u e  nadie co n o ce  sus verdaderas im ágenes 
y  es más q u e probable que ella  no las dé en los es­
p ejos q u e  la  reproducen.

T en ed lo  bien  presente, señores esp ejos, p o rq u e 
vo so tro s n o  recibís el m ism o reflejo de las cosas.

Anatole F range

P e n s a m i e n t o s

S i  l a  d n lz n r a  n o  e s  l a  p i in c ip a l  v ir tu d  d e  l a  m n je r ,  e s  e n  

c a m b io  e l  m e d io  m á s  p o d e r o s o  d e  s n  fe l ic id a d .

A i m e  M a r t i n

M ojetes hermosas, escachad este secreto, y  servios de él 
com o de gn ía  en vuestras am istades: qnien os adm ira os enga­
ña; qnien os bace adm irar es e l qne os ama,

M a d a m s  G i r a k d i

N o  im porta que U s jóven es permanezcan ocultas y  se bagan 
v ioleta; e l m undo las bascará y  las convertirá en tosas,

V i z c o n d e  d e  I z a r o n

Reserva algunas gracias, algunos encantos, algnnas virtodes, 
cayo  descubrimiento pnede cansar a tu m arido nna agradable 
sorpresa.

P lT Á G O R A S

L a  belleza de la  mnjer se  baila  ilum inada por una luz que 
nos lleva  y  convida a contem plar e l alm a qne tal cuerpo habita, 
y  si aqaéila es tan b ella  com o éste, es im posible no amarla.

S ó c r a t e s

A m ar aqneüo qne es grande, casi es hacerse grande nna 
misma.

M a d a m b  N b k e k

L a  m njer es a U  felicidad d el hom bre lo  que el acorde al 
instrumento de m úsica, lo  que la  entonación a  nna sonata, lo  
qne la  arm onía a  todas las cosas.

T h o m a s

L a  m ujer tiene el genio de la  caridad. U n  hombre no da más 
qne sn dinero; la  m njer une a  éste sn corazón. U n  centén, en 
manos de una m njer buena, socorre a más pobresqne nna ooza 
de oro en las de nn hombre.

L e g o ü v b

E l universo desaparece a  los ojos de una mnjer enamorada. 
N o  b ay  en e l m undo más qoe un hom bre para e lla ; todos lo s 
demás le  acompañan.

S c H Í t - l B R

L a  salnd de U s m ujeres suele ser una cernedla m uy ingenio­
sa que se representa a beneficio de los médicos.

A ü B R V E T

L a s m ujeres se enamoran de los hom bres, no por e l m érito 
que tienen, sino por e l que éstos encuentran en ellas.

S a i n t - P r o s p e r

E l amor es nn poetisa entero en U  vida de U  m njer, m ien­
tras qne sólo es nn episodio en U  d el hombre.

M a d . S t a r l

Nosotros, q oe pregonam os U  fnetza de nnestro sexo, somos 
m ás vnlubles qne U  m ujer y  nos dejamos llevar más fácilm ente 
a  U  incoDstancU y  a l hastío.

S k a k b s p í a r b

Inés de las S ie rra s
Novela eücrita por C a r l o s  N o d i e r

f  Conclusión )

> L u ego  se  v in o  a  d ed u cir d e  sus explicaciones q u e 
p o r u o a  extraña preocup ación  de su im aginación  en­
ferm a h abía  id o  a  buscar un asilo  garantizado p o r lo s 
d erechos d e  su n acim iento e n  la  antigua m orada de 
lo s señores d e  L a s  Sierras; que co n  d ificu ltad  se h a ­
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bía  in troducido  en ella, aprovechándose d e l estrecho 
p aso que sus destrozadas puertas dejaban  entre ellas; 
q u e  a l principio se había m antenido d e  sus p ro visio ­
nes, y los d ías siguientes, de las q u e  lo s extranjeros 
dejaron  aban donadas sobre la  m esa. E n  cuanto a 
éstos p arece q u e no los co n ocía , y la  descrip ció n  que 
h a d a  d e  sus trajes, im propios de toda n ación  cu lta , 
d e  ta l m odo distaban de toda verosim ilitud, q u e sin 
v a cila r se atrib u yó  a  los recuerdos d e un sueño cuyos 
rasgos confundía su espíritu con  los de la  realidad. 
L o  q u e  m ás d ab a  e lla  a co n o cer eta, que uno d e  los 
aventureros o d e  los con jurados había  causado viva  
im presión en su  a lm a, y  q u e  la  sola esperanza de 
volverlo  a  hallar in fu ndíale  valor para continuar su 
existen cia . P e ro  com prendió q u e la  perseguían, que 
su libertad  se hallaba am enazada, y quizás tam bién 
su existencia; de m odo que los más repetidos y  obs­
tin ados esfuerzos no pudieron atrancarla e l secreto 

d e  su  nom bre.»
E ste  últim o pasaje de la  narración de P ab lo  traía 

a  m i m em oria ba jo  un asp ecto  enteram ente n uevo 
e l  recuerdo d e  un am igo cu y o  últim o suspiro re 
c ib í  yo. H in ch ó se  m i seno, llenáronse de lágrim as 
m is o jos, y  los cubrí bruscam ente con  m i m ano para 
o cu lta r mi em oción  a  los sujetos que m e rodeaban. 
P a b lo  d e jó  de hablar co m o  la  vez prim era, y  m e miró 
co n  m ayor aten ción . F ácilm en te  com prendí e l senti­
m iento q u e  le  ocupaba, y  probé de tranquilizarle con 
una sonrisa. —  N in gún  cu id ad o  te  den, am igo m ío, 
le  d ije  con  expansión, las alternativas de enterneci­
m iento y  d e  alegría que m e cau sa tu singular h isto ­
ria. Son m uy n aturales en m i posición, y tú  m ism o 
co n ven d rás en ello  cuan do te las haya explicado coro 
p letam ente. C o n tin ú a  entretanto, y  disim ula que te 
b aya interrum pido, p orque aun no están concluidas 
las aventuras de la  Pedrina.

—  P o co  falta, repuso P ab lo . L a  volvieron a  co n d u ­
cir a l con vento, y esta  v e z  la  co lo caro n  bajo  más es. 
trech a  vigilancia. U n  anciano m édico, m uy enten di­
d o  en el estu d io  de las enferm edades d e  espíritu, que 
algunas felices circun stancias con dujeron  a  B a rce ­
lona pocos años h ace , em prendió su curación. A l 
principio  vió  q u e  o frecía  bastantes dificultades, pues 
los desórdenes de una im agin ación  enferm a jam ás 
so n  tan  graves, ni d e  tan  d ifícil curación  com o cuan ­
do dim anan de una profunda pena d e l ánim o. A  p e ­
sar de esto  no desistió  d e l em peño, porque contaba 
co n  un auxiliar que siem pre se m uestra hábil en a li­
viar e l dolor: e l tiem po, q u e  todo  lo  borra, y  que es 
e l  so lo  etern o en m edio de nuestros placeres y  de 
nuestros pesares pasajeros. Q u iso  añadir a esto  la 
d istracció n  y  e l estudio; y  llam ó tam bién  las bellas 
a rles  que e lla  ya  había ech ad o  en o lvid o , pero cuya 
im presión no tardó en despertarse m ás pujan te que 
n un ca e o  aqu ella  adm irable organización. A prender, 
d ic e  un filósofo, es quizás acordarse. Para e lla  era 
vanagloriarse. A  su prim era lección  los oyen tes pasa­
ron del pasm o a  la  adm iración, a l entusiasm o, a l fa­
natism o, E xten diéronse rápidam ente sus triunfos; la 
em briaguez que p ro d u cía  en lo s dem ás la  alcanzó 
tam bién a  ella . H a y  naturalezas privilegiadas, a  quie 
n es es la  gloria  com pen sación  de la  dicha, y esta 
com pen sación  les ha sido repartida m aravillosam en­
te por la P rovidencia, porque la  d ich a  y  la gloria rara 
vez se separan. E n  fin, sanó, y  se halló en estado de 
h acerse co u o cer de su b ien hechor, de quien supe 
toda esta historia. P ero  indudablem ente h ubiera sido 
una desgracia  para e lla  el recobrar su razón, si al 
m ism o tiem po no h u biese  vu elto  a  encontrar los re ­
cursos de su talento. Y a  se ech a  de ver q u e  no le 
faltaron ofertas así q u e  se  sup o q u e  estaba resuelta 
a  ded icarse  a l teatro. Y a  diez ciudades diferentes 
am enazaban robárnosla, cuan do B áscara lo gró  verla 
ayer y  hacerla entrar en su com pañía.

— ¡E n  la com pañía d e  Báscara! exclam é riendo. 
T e n  por cierto  q u e  a l presente ya sabe la  verdad to­
cante a los tem ibles conspiradores d e l castillo  de 
G hism ond o...

— E sto  es lo  que nos vas tú a  explicar, respondió 
P ablo, p o rq u e según p arece estás m uy a l corriente 
d e  esos m isterios. H a b la  pues, te  lo  suplico.

— N o  lo  hará, d ijo  E stela  con  cierto  tono de re­
sentim iento. Es nn  secreto  q u e  a  n adie  puede re ­
velar.

— E sto  era verdad h a ce  un m om ento, repuse; pero 
en este  instante se h a  verificado uo  gran cam bio  en

mis ideas y  resoluciones. A c a b o  d e  verm e absu elto  
de m i juram ento.

N o  n ecesito  deciros q u e en to n ces referí lo  que os 
co n té  hará un raes, y cu ya  relación  vosotros m e dis 
pensaréis ahora, aun cuan do no os acordéis m uy bien 
d e  m i prim era historia. N o  soy capaz de revestirla de 
bastantes atractivos para hacerla escuchar dos veces.

*
*• *

— A l m enos, d ijo  e l sustituto, sois buen ló g ico  para 
sacar de e lla  algun a in d u cció n  m oral, y  os declaro 
q u e no daría un m aravedí por la  m ás curiosa novela, 
si d e  e lla  no resultase n inguna enseñanza para e l e s­
píritu. E l  b uen  Perrau lt, vu estro  m aestro, de lo s cu en ­
tos más rid ículos hacía  salir sanas y grandes d o ctri' 
ñas morales.

— ¡A y! con testé  levan tan do m is m anos a l cielo, 
¿ignoráis q u e  ese  de quien  m e habláis es uno de los 
genios más transcendentales que hayan ilustrado la 
hum an idad después de H o m ero ? ¡Oh! los novelistas 
de m i tiem po, y  hasta los que sólo forjan cuen tos, no 
tienen la  p reten sión  d e  parecérsele. H a sta  os diré 
q u e  se tendrían por hu m illados con  tam aña com pa­
ración. L o  q u e quieren, ap reciado sustituto, es la  
Hom bradía cu o tid ian a  q u e  se  ob tien e con  e l dinero, 
y e l dinero q u e  bien o  m al se gan a cuan do un o tiene 
nom bradla. L a  m oral, tan necesaria según vuestra 
opinión, es de lo  q u e  m enos se curan. Sin  em bargo, 
ya  q u e  asf lo  queréis, con clu iré  con  un adagio  que 
creo  es propiedad m ía, pero q u e quizás se encon tra­
ría en otra parte si b ien  se buscase, porque n ada hay 
que ya  no se h aya  d icho;

T o d o  creerlo es propio de nn im bécil;
N egarlo  todo de on dem ente es propio.

— Y  si éste  n o  os agrada, me cuesta p oco  citar un o 
d e loa españoles, ya  que pasa la  acció n  en su país.

D e las cosas m is segaras 
L a  más segura es dadar.

— ¡D udar! ¡D u d a r! d ijo  tristem ente A nastasio. 
¡V aya una bo n ita  cosa! ¿C on que no hay aparicio 
nes?..

— V a s  dem asiado lejos, con testé; porque m i ada 
g io  te enseña q u e  tal vez existen. N o  h e  ten ido la 
d ich a  d e  ver alguna; pero ¿por qué n o  h a  de estar 
ello  reservado a u n a  organización  más com pleta y 
más favorecida q u e  la  mía?

— ¡A  una organización  más com pleta y  favorecida! 
exclam ó e l sustituto. ¡A  un id iotal ¡A  un  loco!

— ¿Por q u é  no, señor sustituto? ¿Q uién  ha m edido 
la  in te ligen cia  hum ana? ¿Q uién es e l hábil Pop ilio  
que la  ha d icho; N o  saldrás d e  este  círculo? Sí las 
aparicion es son una falsedad, es preciso convenir que 
n o  hay verdad más acreditada q u e ese error. T o d o s 
lo s siglos, todas las naciones, todas las historias las 
atestiguan: ¿y en qué apoyáis la n oción  que se llam a 
verdad, sino en e l testim onio de las historias, de las 
naciones y  d e  lo s siglos? A dem ás, mi m odo de pen ­
sar sobre esta, m ateria m e es verdaderam ente propio, 
y p robablem en te  lo  encontraréis m uy extrañ o; pero 
n o  puedo desecharlo.

E s éste: q u e  el hom bre es in capaz de inventar cosa 
a lguna; o para expresarm e d e  otro m odo, qn e la  in ­
ven ció n  en é l no es otra cosa q u e  la  percepción  in ­
n ata  d e  lo s h ech o s reales. ¿Q ué hace h o y  d ía  la  c ie n ­
cia? A  cad a  n uevo descubrim iento justifica, autentiza, 
por decirlo  así, un o de los pretendidos em bustes de 
H ero d o to  y de P lin io . L a  fabu losa jirafa  se pasea 
por e l jard ín  d e l rey. S o y  un o de lo s que incesante 
m ente esperan e l unicornio. L o s  dragones, los e n ­
driagos, las tarascas, ya  no form an parte d e l m undo 
v iv ien te; p ero  C u vier los ha lló  en e l m undo fósil. T o ­
dos saben q u e  la  arpía era un enorm e m urciélago, y 
los poetas lo  han descrito  con  una exactitu d  que e n ­
vid iaría  e l m ism o L in n eo. E n  cuanto a este  fenóm eno 
d e  las apariciones, de q u e  hablábam os, y  d e l cual 
vu elvo  a tratar con  m ucho gusto...

Ib a  en efecto  a  con tin uar m i n arración  dándole 
to d a  la  latitud  p osib le, porque es una m ateria sobre 
la  cu a l hay m ucho que d ecir, cuan do reparé que el 
sustituto se habla  dorm ido profundam ente.

F I N

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P A R Í S . — S e  han estrenado con éxito  recientem ente: en el 
T eatro  N acional de la  O pera ¿ f í  Jo y a u x de la Madone, poem a 
y  m úsica de W o llf-F erra ii, adaptación francesa de Renato Lara; 
en la  Com edia de los Cam pos Elíseos, E n  douce, revista en tres 
actos y  ocho cnadros, de Pablo A rd o t y  Joan Bastía; en la  Re- 
naissance. Les Roses rouges, com edía en tres actos de Rom án 
C o o lu s ¡y e n  el A m bigú, L a  Saigníe  (1870-1871), dram a en 
cin co actos y  siete cuadros, de Luciano D escaves y  N o áére; 
en e l  Sh ata  Bernardt, L a  viva imagen, en cuatro actos y  cinco 
cuadros, original del inglés E , O rczy, adaptación de José Re- 
n aad. E t asuoto es anecdótico de la  historia de Inglaterra en 
la  ép oca  de M arfa T o d o r y  trata d el m isterioso aserioato d el 
em bajador de E spaña, encargado de las negociaciones de la 
boda de F e lip e  I I  y  Marta.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Contra las arrugas

Pónganse compresas de agua caliente a la  que se baya adi­
cionado alum bre: déjense durante la  noche, y  renaevense en 
cnanto sea posible. Tam bién se recomienda el amasam iento, en 
dirección opuesta a las arrugas, con los dedos untados de vase­
lina.

Para las uñas

P a ta  evitar que engruesen, conviene untar la  la lz  con la  si­
guiente pom ada: esperm aceti, cera v irgen , aceite de oliva, 
m iel, por partes iguales. D isuélvase el esperm aceti y  la  cera en 
e l aceite a l baño de m atia; cuando la  fusión sea com pleta, añá­
dase la  m iel y  agítese constantem ente la  m ezcla hasta que se 
enfríe. G uárdese en pequeños botes para usarla cuando se n e­
cesite,

Pídanse las muestras de nuestras novedades 
en negro, blanco ó color: Crépon. Faponnés. 
Chinés, Oltoman, Mesaeline, Muselina, etc. de 120 | 
cm de ancho, desde Ptaa, 1.4S el metro. Tercio­
pelos para trajes y  blusas. Peluches para oha- 
queias y  abrigos así como los trajes y  bluses en 

batista, lana, y  seda,con verdadero bordado suizo J  
—  r  Tendemos nuestras sederías garantizadas

sólidas directamente i  los particulares, en­
viadas franco de Aduanes y  de portee a  domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 9

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Habas verdes a  la bogotana

S e  pelan algunas h abas verdes quitándoles los ojos-, se pica 
un pedazo de tocino y  se derrite en nna cacerola; se  ceban las 
habas dentro de esta salsa junto con algunas cebollas verdes 
picadas, un diente de ajo ycom in os, jam ón cortado en pedazos 
y  un poco de pim ienta; se  deja hervir nn poco hasta que las 
habas revienten; estando asf se  cnbren con caldo d el cocid o  y 
se dejan hervir b asU  reducir la salsa. D espués de cocidas las 
habas se  sazonan con sal y  se sirven con ruedas de cbotizo y  
huevos escalfados.

ConBomé Fríntanier

S e  cuecen patatas, zanahorias, unos cuantos gnisantes tier­
n os, bruselas y  unos cogollitos m uy peqnefios d e  alcachofa. Las 
patas y  zanahorias se parten en  rajas, se  reboza todo en hatina 
y  baevo y  se fríen en aceite; los guisantes se rehogan, y  a las 
bruselas se Ies echa com o ana avellana de m anteca d e  vaca, 
tapándolas bien y  m oviéndolas para q a e  ésta se  desbaga con  el 
calor. T o d o  esto, preparado antes de servirse, y  adem ás un 
h ae v o  dnro en rajas, se  coloca en ia  sopera con e l caldo d e  v i­
gilia.

Pastel de arroz

T óm ese on pequeño b o l de a tro z , lávese b ie n , después 
hágase cocer en leche, solam ente, añadiendo la  lech e poco a 
poco basta q ae  e l arroz esté cocido, pero no m uy espeso- l la g a ­
se aparte una crem a a la  vainilla con cuatro huevos; y  m ézclese 
con  el arroz, dejándola m ny consistente. Súbase las claras y  
añádase una ligera cantidad a  la  m ezcla. Después échese nna 
graesa capa de clara sabida sobre el arroz, puesto en una fuen­
te  qne paeda ir a l fuego, y  métase en e l horno, sin  fuego, d e ­
b ajo , retirándola así que esté ligeram ente dorado.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R A  T E Ñ Í R  E L  P E L O  A L  M O M E N T O .  UNA S Ó LA  A P L IC A C I Ó N

La m á s  s e n c i l la .  la m á s  r á p id a ,  la m á s  e f ic a z ,  la m á s  p r á c t ic a ,  
la m á s  p e r m a n e n te , la m á s  h ig 'ié n ic a  de todas las t in t u r a s  conocidas.

F * r t O t í Á \ F t T . . A ,  E S  l O U A E  Q T J B  A . 1 3 0 E T

Pídase en establecimientos acreditados. Exíjase el nombre R A D I U M  y el de los inventores Cortés H ermanos. — Barcelona

ANEMIA VsrdddBpn HIERRO Q U E V E N N E
£ lm u iG u Y O y  « n n o m ic o , t i  v n ic o  h t U t r s b l t .— E x f i l r t l  V é r d ía tr o .  14.É .  • « « u x ^ A r t a ,  P ar< » ,

E L  ME J OR BAÑO
D e lic io s o  M U S G O - E S P O N J A  P e r fu m a d o

HIGIÉNICO © FORTIFICANTE © CALMANTE © ANTISÉPTICO 
E s nna necesidad de la  vida moderna i » >« Reem plaza la  esponja y  e l jabóo 

Preparado por R e :nA U D -G ER M A IN  —Barcelona 
De v e n i a  e n  t o d a s  l a s  p e r f u m e r í a s ,  d r o g u e r í a s  t  c a s a s  d e  b a ñ o  d e l  R e i n o  

F*atento núm. S O .^ Q t

M \  — Ult AMTÍPHELIftÜl — Q

Tl a  l e c h e  A N T E F É L I C Í l ^
ó  X . . e c 3to e  C a z z d é s  

p u ra  6  m raclad a  c o n  a g n a ,  d is ip a
P E C A S .  L E N T E J A S ,  T E Z  A S O L E A D A  

k A  S A f t P U L U D O S ,  T E Z  B A R R O S A  A  j  
O V ® *  A R B Ü O A S  P B E C 0 C L 8 

'  E F L O B E B C B N C I A S

DENTIFRICOS

H iG E :;q
r  E L I X I R  

^  P O U V O S  b=á 
=  C R B M á X  =

¿D ónde estía prenda qnerida, 
cielo de m is pensamientos, 
en dónde estis  que no escochas 
m is suspiros y  lamentos?

P A P E L  WLINSI S o b e r a n o  r e m e d io  
pan la rápida curación de las

< A / e c c io n e » a a l  p e c h o .  J T a l  cte 
a a r g a n t a , B r o n q u i í í » . R e g f r i a i l o » , B o t n a a i * o » , á e  io s  H e u m a U a m o a ,  
D o to r e .a . í u m b a g o a ,  e tc ., SO sñOB d e l m e jo r  é x i to  a te s t ig u a n  la  e fic a c ia  d e  
e s te  p o d e ro s o  d e r iv a t iv o , re c o m e n d a d o  p o r  lo.s p r im e r o s  m é d ic o s  d e  P a r ís . 
D epósito  e n  todas las B oticas y  D r o g u e ñ a t.  —  PA R IS , 31, Bue de Si

E L  I N G E N I O S O  H I D A L G O  \

Don Quijote de ia Mancha
Compuesto por D, M ig u e l  dk Cervantes  Saaved ra

fixntuiMa sdición dirig ida por D . N itaiA t D U k d t  Benjumea e ilueirada  
e o *  una notable colección de oieogra/lae y  grabados intercaladoe en ei texto 

por D . Ricardo Balaca y D . J . L u is  Pellicer

D o t magníficos tomos folio m ayor ricam ente encnaderuadoa con tapas aUgórieas tí- 
isdae sobre pergamino y  canto dorado. -  S u  precio 200 pesetas ejem plar, pa^kdaa en 
doea plazos mensuales. -  H a y  un  mimero reducido de ejsm plsrea impresos sobre papel 
apergaminado y  divididos en cnatro tem os al precio de 400 peseta» ejemplar,

y  3 lD a .© s L . E d A t o s e a .  E a u i e e l o a a .

1,0$ D O L O R E S,R eT hR M S, 

SUppRE$$iOllES DE 1,05 
m e»)sTruo$

P'* G. SÉ G T O T  -  P A R IS
1 6 5 , f i u t  S t - H o n o f i ,  1 65  

íoons FflRRflcifls yÍRoouf Rins

D I C C I O N A R I O
d e  la s  le n g u a s  e s p a ñ o la y  fra n c e s a

porNBHBSlO FERNÁNDEZ CUESTA 

Cuatro tomos encuadernados: 5 5  pesetas

MONTAVER Y  SIMÓN. RDITORF®

T eT - ü 'O *»  N íu R A s r e e . , ,  1

T o d o s  lo s  M e d ic e e  p r o c la m a n  que

' D E S C H I E N S
4 U  H e m o g lo b io i

C u b a n  s i e m p b e

Agua mineral natura
C ura las diferentes manifestaciones del ESCHOFULÍSMU, lli-ÍU'ETISMü j  SÍFIUS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, asi como la TISIS y demás afecciones de) 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales.

L os p ed idos al p o r m a yo r pueden  d ir ig irs e  á  D . Jo sé  R o q u e t a , T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER ih z t r v y e  l u  R A t C F S  t í  V E k L P  d d  r a z t n  d t  lat d a n u  ( B a r ia ,  B I r o t e , « e . I .  U s  
n i a g g s  p c b f r o  p a n  e l  c b I * .  S O  A u o s  d e  B x l t o . y B ü i a r n  d e  l e s t íB o a ia a k a r a D U iu  la e f t e a d a  
d «  ^  p i V H n c ^  ( S e  v e e d e  e s  M j a a .  p a r a  l a  U r b a .  j  e a  1/2 o a j a a  p a r a  e l  U v M e  l ie e n » .  P « »  
l e a b r a i M .  e ia p le c ie e l  M i í i y V U Á , ,  Z > T 7 S S £ S X Z .  1 . ru« J . - J . - R o u m a u , P a r i a .
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